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Dedicatoria

Para ti, que sostienes este libro en tus manos. Que encuentres en cada letra una chispa que ilumine tu propio camino.



    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


De La A Hasta Lo Que Soy

[image: ]




[image: ]

Tu Zona Literaria

Publicado por: J.D. Revilla

––––––––

[image: ]


Licencia de uso 

La licencia de uso de este libro electrónico es para tu disfrute personal. Por lo tanto, no puedes revenderlo ni regalarlo a otras personas.

Si deseas compartirlo, ten la amabilidad de adquirir una copia adicional para cada destinatario. Si lo estás leyendo y no lo compraste ni te fue obsequiado para tu uso exclusivo, haz el favor de descargar tu propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo del autor Este libro es un trabajo de ficción y algún parecido a personas, vivas o muertas, lugares o eventos son pura coincidencias. Estos personajes son producto de la imaginación del autor y usados ficticiamente.
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Hola, mis queridos lectores. Este libro ha llevado años en desarrollarse por diferentes motivos, pero lo personal logró que se terminara haciéndolo posible. Más allá de un proceso creativo arduo, es el proyecto de mi vida. Aquí me conocerán por primera vez, a pesar de que ya publiqué una novela hace un par de años—que no fue muy exitosa que digamos— He decidido experimentar este camino en vez de hacer otra novela romántica que tenía en mente escribir, pero siempre tenemos algo que nos distrae y nos hace decir: “Hagamos lo otro primero”.

Esto es un producto de los acontecimientos más impactantes en mi vida. Han sucedido muchas cosas que me han llevado a escribir ensayos, pensamientos, reflexiones. Cosas que han surgido para dar inspiración, como escritor que soy, que necesitaba para lograr algo así algún día. Como mencioné anteriormente, ya tengo una breve experiencia como autor y me propuse a continuar con este trabajo de darle un lugar en la repisa a todas esas cosas que pasan por mi mente. 

Y no sé si describir esto realmente como un libro, una laguna de pensamientos o simplemente una forma de entenderme a mí mismo. Lo que sí sé es que siempre hay términos, palabras, susurros del lenguaje en el que nos vemos plasmados sin darnos cuenta, y que, en algún momento, nos marcan para siempre. Esta obra nace de la necesidad de enseñarles a ustedes como la vida marcó un antes y un después, año tras año. Leerán variedad de palabras, frases y hechos que ahora enmarcan a la persona que soy hoy en día. Son palabras que me han reconstruido y, en el mejor de los casos, me han salvado. 

No es un abecedario común, aquí no leerán palabras básicas. Muchas de ellas son complejas y sin una definición exacta en español. Son heridas cerradas, recuerdos rescatados, una forma de narrar mi vida. A lo largo de los años, he aprendido a leer y escuchar conceptos muy interesantes sobre la vida, sobre lo que conlleva vivirla. Pero alguna que otra palabra trae una definición inventada por mí, más por la cercanía de lo que viví a lo que el propio diccionario me podía desarrollar en ideas. Así que no esperes que esto sea un ensayo académico —aunque lo parezca—ni una novela con un principio, nudo y desenlace. Esto es un recorrido muy íntimo donde me verán desnudo —no literalmente, pero si mi alma—.

Y si alguna vez te sentiste roto, desalmado, decepcionado de la vida, lleno de nostalgia o cualquier otra sensación que surge en tu pecho es muy probable que ya estas palabras hayan cruzado tu mente. Ojalá te encuentres en ella, o ellas te encuentren a ti, como me pasó a mí. Ojalá puedas nombrarte mejor cuando termines de leer.
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Gracias por tomarte el tiempo de explorar estas páginas. Aquí empieza el viaje.
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ANGELES
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En nuestra vida vemos muchas caras bonitas, pero no como las de aquellas que conquistaron nuestro corazón. Hay personas que llegan a darle un toque brillante a nuestras vidas, como estrellas fugaces que iluminan el cielo nocturno. Son almas especiales que parecen haber caído del cielo, y cuando las ves, es como si todo el universo se alineara. Puedes imaginar las plumas cayendo alrededor, esas alas bien abiertas que te invitan a volar junto a ese ser para explorar un mundo lleno de posibilidades y sueños compartidos.

Sé que estamos empezando fuerte con esta palabra y su respectivo contenido, pero así es como quería empezar. Esta primera palabra, y reflexión de vida, es importante para mí porque ha sucedido en mi vida muchas veces, más de las que puedo contar con mis manos. A lo largo de este libro leerás, tú, lector o lectora empedernida, muchas cosas absurdas y cursis así que no pido que me disculpes si te atosigo con todo lo que debo expresar. 

No sé como explicar su significado mas alla de lo etéreo, porque no se dice, se siente. Es esa mirada que calma tus tormentas, esa palabra que cae en el momento exacto, esa compañía que no pide nada y, aun así, lo da todo. Son seres que tocan rincones de ti que ni siquiera sabías que existían. Y cuando llegan, descubres que hay espacios de tu vida que solo podían llenarse con su presencia.

No es fácil distinguirlas, porque a veces las puedes ver y otras veces no. Se camuflan en el día a día, perdidas entre la multitud y la única manera de identificarlas es a través de la empatía y la conexión en tu corazón. Es como un radar especial, capaz de detectar esas vibraciones únicas que emanan de ellas. A menudo, estas personas llegan a nuestras vidas con un propósito único y exclusivo: dar luz a los lugares más oscuros de nuestro corazón, aquellos rincones que creías olvidados o incluso inalcanzables. Solo ellos saben cómo hacernos sentir bien, algo raro... ¿no?

Estos seres alcanzan muchas cosas, tocan la fibra sensible de la persona y generan esa gratitud que merecemos. Esa sensación de ser comprendido y aceptado sin condiciones es un regalo precioso que no todos pueden ofrecer. Estas almas brillantes parecen saber cómo encender la chispa en nuestro interior, y cuando están cerca, el mundo se siente más ligero, más vibrante.

Ellas siempre serán lo que pidió tu alma, un lugar de paz, donde no sufras. El secreto de la vida termina convirtiéndose en lo que más deseas, y ese deseo se convierte en realidad cuando tu corazón se altera por aquella chispa de una llama nacida desde tu alma. La aparición de esos ángeles marca el inicio de un sentimiento impronunciable, una mezcla de alegría y temor que puede llegar a doler cuando menos lo tengas pensado. No es fácil describirlo, no se puede controlar, pero sabes que es un sentimiento bonito que llevas inherente en ti. Nadie podrá sacarte de ese rincón llamado felicidad cuando sientes que tocas el cielo y deseas partir con ese ángel a un lugar mucho mejor, un refugio donde el amor y la comprensión fluya sin esfuerzo.

La peor sensación que aprendes a sentir es aquella donde te quedas pensativo durante mucho tiempo. Caminar sin rumbo, preguntándote cosas como "¿lograré verla otra vez en algún momento?" o "¿Tendré oportunidad de llegar a tocarla sin sufrir consecuencias?" Preguntas que se convierten en un eco constante en tu mente, generando una ansiedad que crece cada día. Te volverás loco por querer hacer algo al respecto, pero las respuestas a esas preguntas parecen ser esquivas, dejando un vacío que se siente como un peso en el pecho.

Indistintamente de lo que creas entender, nunca lograrás alcanzar a un ser tan especial como ella, donde sus ojos logren petrificarte como Medusa, que su sonrisa robe latidos de tu corazón, donde el mejor aspecto de una persona esté en lo que es y no lo que dicen que es. Esos cosquilleos que sentirás, la piel de gallina que tendrás al tenerla cerca, la poderosa ambición obsesiva de lograr lo imposible empezarán a nacer en ti. Y lo peor es que no estás ni a pocos centímetros de ella. Inalcanzable y poderosa en ese pedestal donde la colocas, tendrás que entender que nunca será tuya, y es la aceptación que puede ser una de las lecciones más difíciles de aprender.

Sediento y con amargura, los restos de una ambiciosa obsesión te llevarán a la locura, tal vez sana o tal vez mala. Dependerá de ti de lograr encontrar la forma de soportar verla y no fantasear con cosas que nunca sucederán. Soñarás que estás haciendo un progreso, pero al despertar, verás que realmente no hiciste ninguno. Te sientes atrapado en el mismo lugar donde empezaste, con la ilusión de que algún día las cosas cambiarán.

Sólo los duros de corazón soportarán el dolor que consiste en no saber cuándo podrías tener una oportunidad con ese ser. Esa bella persona que logró crear un sentimiento tan raro sin querer, pero lo hizo y nunca podrá borrarse de tu alma. La incertidumbre se convierte en una compañera constante, y a medida que pasa el tiempo, logras darte cuenta de que esas guerras dejan marcas en ti. La peor guerra que enfrentas es la que hace enfrentarte a otra persona con esos sentimientos sin sentido, donde la lógica deja de ser esencial y solo dejas que el corazón guíe al verdadero sendero de la victoria.

Sin embargo, ese sendero nunca existe si tienes tantas trincheras enfrente y un francotirador que espera el momento oportuno para disparar. Pero, si sabes bien donde está y logras eliminar la amenaza, podrás ganar la batalla y luego ir por la guerra. Pero si te dispara en el corazón con una bala especial llamada “rechazo”, habrás perdido la guerra automáticamente. La realidad es dura, pero es parte de un juego macabro como es el amor.

Triste pero cierto, si logras forzar las cosas donde no se pueden, sólo crearás menos oportunidades de que no te deje a un lado y que empieces a ser un pedazo pequeño de su vida, mientras tú la tienes en un lugar donde ella no pertenece en la tuya. Las cosas deben fluir solas, como un río que sigue su curso. Si la vida y el destino no te dan una oportunidad, notarás que la relación con la que sueñas y anhelas nació sin vida.

Todo conlleva a unos pasos que hay que seguir, y no decaer. Confiar en ti mismo es fundamental, trazar líneas para que ese ser logre ir llegando a ti. Puede parecer imposible, pero si todo fluye correctamente, hay un pequeño porcentaje de que lo logres. 

Pero si nada fluye, como ha sucedido muchas veces, el ser se irá y habrás perdido la oportunidad de decir lo que querías decir, actuar como querías actuar, expresar lo que querías expresar. Y vivirás con remordimiento de no haber dicho, actuado y expresado lo que querías a ese ser. Ese remordimiento se transforma en voces. Tocarás fondo y no sabrás dónde está la puerta de salida y lo que querías nunca llegó porque ese ángel ahora volará con otro que no eres tú. 

Pero la vida sigue, tendrás que avanzar, mantener la fe en ti mismo y en el poder de las conexiones humanas. La vida está llena de sorpresas, y aunque el camino pueda ser incierto, siempre hay esperanza. La historia de tu vida aún está por escribirse, y cada capítulo traerá consigo nuevas oportunidades, nuevos ángeles y, quizás, el amor que siempre has estado buscando. 

Para finalizar esta primera letra, y como dije anteriormente, hay muchas palabras que reflejan lo que siento, y la siguiente que leerás se conecta con esta directamente. Mis pensamientos están plasmados en una letra y una palabra especifica. Todo lo que leerás será con un contenido extenso, así que te invito a no cerrar aún el libro porque lo bueno está por venir. Disfrútalo.
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BELDAD
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¡AMO A LAS MUJERES!... perdón, me emocioné. Salió de mi alma esa frase. Pero sí, lo diré sin filtros ni vergüenza, porque la primera vez que supe lo que significaba esta palabra me dio lo que buscaba todo este tiempo. También me recuerda lo afortunado que soy de vivir en el mismo mundo que ellas y de aquellas expresiones femeninas de fuerza, sensibilidad, sabiduría y, lo más importante para este capítulo en concreto, su belleza. En un mundo donde se intenta desdibujar a la creación más bella de Dios —en cuerpo, historia y esencia—, yo soy de los que intenta defender con respeto la belleza natural de su existencia. Lo simbólica que es la existencia de la mujer en el mundo, su perfección en vida.

Como hombre feminista en este mundo, mi visión es justa y consciente. Parte de mí ha venido de aprender a amar las mujeres lejos de lo superficial. Es verdad que lo primero que vemos es su cuerpo, pero realmente alguien como yo ve primero su ser y luego lo que está a la vista. Ellas son el equilibrio, ternura y fuerza que sostiene el mundo. Y más allá de pedestalizarlas, cosa incorrecta que hacemos siempre, en verdad hay que tener admiración desde la profundidad. Y cada día encuentro a las que me retan, me inspiran y me enseñan que el ser humano también viene de aprender del sexo femenino.

En la rutina diaria, y toda mi vida, las veo al levantarme, al caminar al trabajo y en esos destellos de memoria que surgen al recorrer las calles. Afortunadamente, la mayoría de mi círculo íntimo son mujeres. Por alguna razón me llevo mejor con las mujeres, no creo que sea por ese amor que les tengo, pero déjenme añadir un dato importante: SON UNA BELLEZA ABSOLUTA. Si, lo vuelvo a decir sin tapujos. Incluso sabiendo que este libro necesita lectores, porque jamás fingiría indiferencia conociéndolas a fondo. Y si sus ojos llegan a estas líneas, guardo para el final una frase que condensará todo lo que siento. 

Etimológicamente, y ahora sí tomando seriedad en este tema, la Beldad es una palabra que proviene del latín «bellĭtas» o «bellātis», derivado también de la palabra «bellus», este siendo un adjetivo en latìn que significa, o denota en realidad, algo hermoso o encantador. A lo largo del tiempo se ha ido conceptualizando este adjetivo para poder dar paso representaciones físicas de la palabra en cuestión. Contemporáneamente, en la vieja Grecia se usaba para representar mediante esculturas el cuerpo ideal de una mujer. Por otra parte, en el Renacimiento se representaba desde el punto de vista artístico, exaltando la elegancia y gracia. Pero, la Beldad en la actualidad no está inmortalizada como arte del siglo XIX: camina, habla, trabaja, cria, se equivoca y sigue. Y eso, es precisamente la perfección que he mencionado con anterioridad.

Lo curioso de esta palabra es que me recuerda que soy afortunado de haber crecido rodeado de mujeres. Mi madre es una beldad que no necesita filtros ni maquillaje. Solo le ha bastado el ser fuerte, autoritaria y ese amor incondicional que le caracteriza. Mi abuela, un ejemplo de superación y determinación proveniente de una época muy distinta a la que vivimos actualmente, la que convirtió una familia en un linaje con sus enseñanzas. Mis amigas, mis maestras... todas ellas engloban la palabra y la tienen escrita en mayúscula, con cicatrices y luz propia.

Si me preguntas qué es lo que más admiro de las mujeres, no hablaría de sus ojos o de su cuerpo —aunque son un milagro en sí mismos—. Hablaría de la forma en que saben estar presentes cuando más las necesitas. De su capacidad infinita de escuchar sin juzgar, de reír sin permiso, de llorar sin miedo. Hablaría de esa habilidad innata de transformar una casa en un hogar, un grupo en una familia, un momento cualquiera en un recuerdo eterno.
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